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Boletín # 31
La analogía del mayordomo

Abusando una vez más de las propiedades de las analogías, nos vamos a permitir narrar una de las tantas versiones de la parábola del Mayordomo, la cual se le atribuye a Gurdjgieff, pero que algunos dicen que su  origen se remonta a la filosofía  Sufi. A dicha  analogía le hemos hecho algunas variaciones,  ya que no conocemos la versión original, en el futuro  presentaremos la original cuando tengamos acceso a ella.  A continuación la narración modificada. 

El ser humano se parece a una mansión  donde el cuerpo físico es la mansión y la servidumbre es la mente, alma fragmentada o la estructura psicológica.   El dueño y el mayordomo se encuentran ausentes. Por esta razón,  toda la servidumbre se encuentra desorganizada y cada quien hace lo quiere.  

El jardinero esta en la cocina, el cocinero  se encuentra en la biblioteca,  el bibliotecario en los aposentos, el ama de casa descansando en cualquier parte. De esta manera hay un  caos y gran  desorden por toda la mansión. 

Cada  uno de los empleados de la mansión   quiere  ser  el mayordomo de la casa, cada quien desea ser el que manda, para  sentirse como si fuera  el dueño de la mansión  y de esta manera   imponer su punto de vista,  mandar a los demás y ejecutar cualquier  acción de acuerdo a su conveniencia. 
Se dice que la versión original de Gurdguieff, plantea que ante el gran caos en que se encuentra la mansión, surge la necesidad de nombrar a un Mayordomo, que es el que empieza a poner en orden la casa. Una vez que esto ocurre entonces aparece el verdadero dueño de la mansión.
Cuando el dueño de la mansión  regresa a su casa, con solo  su  presencia hace que se fortalezca  más aún el orden  inciado por el mayordomo. Con solo observar a cada sirviente, hace que estos hagan silencio, ocupen el lugar que les corresponde y se  pongan  bajo las órdenes y control  de su jefe o del verdadero dueño de la casa.
Una vez que el dueño de la mansión regresa a su casa y  el orden se va  restablecido cada vez más, la función del mayordomo, es la de seguir  controlando  y organizando directamente toda la servidumbre. A partir de ese momento el  conjunto del dueño de la mansión y el mayordomo, es lo que algunos conocen como el Centro Magnético.

Con el perdón del maestro Gudgieff, hasta aquí  nuestra versión  moderna de la analogía del mayordomo, con  los cambios que habíamos anunciado. Esta versión  no solo se  ha narrado de manera diferente,  sino además, se  remplazó  la idea del   castillo por la de una mansión y a la figura del  mayordomo se le hicieron cambios significativos.
​​​​​​​​​​​​​​​​____________________________________________________________
Análisis
La analogía nos dice que cuando el dueño no esta en casa, la servidumbre  hace lo que quiere. La servidumbre,  actúa  de manera desorganizada y cada cual desea convertirse en el mayordomo, para imponerse  como si fuera el verdadero dueño de la mansión.

Una vez que el dueño de la mansión regresa a su casa, el orden se va restableciendo aún más, ya que a través de la observación hace que estos obedezcan y se pongan al servicio del mayordomo. De esta manera el  conjunto del dueño de la mansión y el mayordomo, es lo que algunos conocen como el Centro Magnético.
Particularmente opinamos,  que con la ayuda de la analogía del mayordomo,  es posible  comprender con mayor facilidad el concepto de centro magnético y al mismo tiempo, con la ayuda de este centro podemos intuir rápidamente el significado del fenómeno de  integración psicológica.   

La integración del ego o de los yoes (O sea la servidumbre al servicio del dueño de casa) se va  produciendo en la medida que   el Ser Interno (Mente analítica) actuando  a través del centro intelectual superior y el decodificador cerebral, observa, analiza  y controla el rol de los diversos agregados psicológicos. 

Cuando el Ser Interno despierta y actúa directamente a través del centro intelectual superior (El mayordomo), empieza a desactivarse la mente reactiva y el centro intelectual inferior, que es el que sirve de medio de manifestación de la estructura psicológica o mente egoica.  De igual manera  se desactivan los cuerpos sutiles astral y mental que son los instrumentos de comunicación que utilizan entidades inferiores externas, para comunicarse o  influenciar los centros mentales reactivos y a los agregados psicológicos.

Una vez que el Ser interno empieza a manifestarse a través  del centro intelectual superior o el mayordomo utilizando el  decodificador cerebral más expandido,  se activa de manera efectiva el cuerpo causal y se inicia una comunicación  o comienzan a recibirse los mensajes (al principio de manera imperceptible o sutil) de los espíritus de los planos superiores con elevado nivel de  vibración y evolución.
Cuado el Ser Interno despierta, se activa la mente analítica o  se perfecciona el funcionamiento del decodificador cerebral. Entonces  la persona empieza a percibir las influencias positivas de su Espíritu Maestro o Thetan, comienza  a  intuir la influencia protectora de su  ángel guardián, que se encuentra en el plano 6ª,  la orientación inspiradora de su  guía personal que se encuentra en plano 7ª y de todos los maestros ascendidos y maestros  de luz de los planos 4ª y 5ª, que están ansiosos de orientar e instruir  a todo el que ha despertado o activado su verdadero yo.
Para finalizar, recordemos siempre, que una analogía   es solo una comparación, por medio de la cual se intenta explicar un fenómeno, que casi siempre es  muy  complejo.  

